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	“El amor es la infinita mutabilidad del mundo; las mentiras, el odio, incluso el asesinato, están entretejidos con él; es el inevitable florecimiento de sus opuestos, una rosa magnífica que huele ligeramente a sangre.“

	 

	TONY KUSHNER, The Illusion

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


PRÓLOGO

	Por Eliana Spinetta 

	 

	El recorrido de estas páginas desafía cualquier límite hacia lo increíble y milagroso. Con todos los elementos propios de una historia atrapante, Daniela Damaskinova nos introduce en las luces y sombras de un relato autobiográfico colmado de emociones profundas.

	Mediante el testimonio de sus vivencias lejos de su tierra natal y, especialmente, de los vaivenes de su vínculo sentimental con un hombre atractivo y peligroso, la autora desnuda la omnipresencia del poder.

	El poder del amor, del odio, de la vida y de la muerte se conjugan e impulsan los motores de su existencia. La luminosidad de las ilusiones, las pasiones, la seducción y el romanticismo se tiñen de oscuras mezquindades, crueles traiciones, viles mentiras y brutal violencia. No obstante, el gélido poder destructivo de la muerte aparece interpelado por el poder curativo de la espiritualidad. Ante diversos escenarios hostiles y distintas circunstancias extremas, el descubrimiento de dones divinos y sabidurías ancestrales transforman radicalmente el destino de la protagonista.

	Lejos de la cotidianeidad mundana y los rumores superficiales, la paz y la riqueza interior se revelan como los principales garantes de una eternidad sublime.

	Sin dudas, el recorrido de estas páginas nos sumerge en las ambivalencias de las emociones humanas. No obstante, afortunadamente, también nos demuestra el auténtico poder del equilibrio. En esta novela autobiográfica magistral, titulada "El Amor es una Rosa que Huele a Sangre", Daniela Damaskinova nos sumerge en las profundidades del alma humana, explorando con una audacia poética la dualidad inherente a nuestras emociones más intensas.

	Con una prosa emotiva y penetrante, la autora nos lleva de la mano por un laberinto de contradicciones, donde la belleza deslumbrante del amor se entreteje con la posibilidad inquietante del sufrimiento. Cada caricia de afecto, cada pasión compartida, lleva consigo la semilla de la vulnerabilidad, mostrando al lector la complejidad de los vínculos humanos.

	A través de personajes profundos y veraces, Daniela Damaskinova resalta cómo las relaciones humanas se tejen con hilos delicados de amor y dolor, de esperanza y desesperanza, de dicha y desilusión. Es un viaje literario que desnuda los recovecos más profundos del corazón humano, confrontándonos con la dualidad y ambigüedad de nuestras emociones.

	La rosa de deliciosa fragancia, símbolo del amor que embriaga los sentidos, se viste con los colores de la sangre, recordándonos que el amor verdadero también conlleva el riesgo de la herida. A través de experiencias personales y reveladoras, la autora nos advierte sobre el veneno oculto que puede esconderse en el amor más puro, trayendo a la luz nuestras propias inseguridades y temores.

	En esta autobiografía íntima y valiente, la protagonista, Daniela, se sumerge en su propio ser, enfrentando sus luces y sombras, sus triunfos y fracasos. Es un acto de autodescubrimiento que conmueve y empodera al lector, llevándonos a reflexionar sobre nuestros propios sentimientos y experiencias.

	"El Amor es una Rosa que Huele a Sangre" es un viaje literario que desafía nuestras percepciones y nos invita a aceptar la complejidad de nuestras emociones. Es un canto a la autenticidad y a la necesidad de abrazar cada faceta de nuestra existencia, incluyendo aquellos aspectos que a veces preferiríamos ignorar.

	En esta obra literaria, Daniela Damaskinova se erige como una voz única y poderosa, compartiendo con el mundo su verdad más íntima y, al hacerlo, nos brinda la oportunidad de conectarnos con nuestra propia humanidad. Una lectura imprescindible para aquellos que buscan comprender el poder del amor, con todos sus matices, en la danza incesante de la vida. 

	 

	En el torrente del amor y el sufrimiento, el equilibrio se encuentra en la aceptación de nuestras dualidades más profundas.


INTRODUCCIÓN

	Vida y muerte

	 

	Las dos caras de la misma moneda

	 

	El aire de la noche era templado, pero unos escalofríos me recorrieron la carne con sus garras afiladas. De repente, vi mi vida pasar ante mis ojos. El dolor me secuestró, fue tan intenso que algo dentro de mí se rompió, en ese momento mi alma se separó de mi cuerpo.

	¿Qué está pasando? ¿Estoy muriendo? ¡No puede ser verdad! ¡Soy demasiado joven para que esto sea cierto! En ese momento, me di cuenta de lo frágil que era mi existencia. 

	El silencio era absoluto… No pasaban coches, y la única testigo era la luna. Ahora todo está sumido en una oscuridad repentina. Me hundí rápido en ella y caí en una Nueva realidad. Entonces vi imágenes de mi pasado, una tras otra. Me sentí incapaz de procesar todo lo que estaba pasando y me parecía sobrenatural. El miedo se apoderó de mí, era el protagonista junto con el dolor que me desgarraba sin piedad. Todo estaba fuera de mi control y yo era solo una espectadora viviendo una pesadilla.

	Se estaba cumpliendo la profecía de aquella vidente. Le dijo a mi padre que su hija mayor no viviría muchos años y moriría antes de cumplir treinta años de una forma violenta. Ahora entendía por qué había nacido con diez meses y no con nueve, con el cordón umbilical enroscado en mi cuello y el líquido amniótico verde grisáceo. No solo me estaba ahorcando, también me estaba envenenando. Si no le hubiesen provocado el parto a mi madre, en pocos días habría estado muerta. La Muerte me acompañaba desde antes de mi nacimiento. ¿Retrasaba conscientemente mi salida del cálido vientre de mi madre? Pensaba que lo que viviría allí fuera debía esperar. No estaba preparada todavía; tenía que elegir el momento perfecto. Y eso, por poco, me cuesta la vida antes de mi primera bocanada de aire.

	Ahora pienso que casi todo ocurre por un plan maestro y hay algo que mueve los hilos de la vida misma. Hay cosas que se escapan de las manos de los humanos, planes premeditados fuera de nuestra consciencia. Eso lo entendí después, más tarde, cuando pasé por los procesos que forjaron mi aprendizaje. Cada cosa que pasaba en mi vida me llevaba a la otra, formándome y forjándome poco a poco para el gran final.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO UNO

	Prisionera en el Pantano del Tiempo  

	 

	"En las aguas cambiantes del tiempo, la verdadera liberación yace en la aceptación plena de cada oleada del presente."

	 

	¿Alguna vez has sentido que te encuentras atrapado en el limbo entre dos mundos? Eso es lo que me sucedió a mí. No podía recordar cómo llegué allí, pero sé que estaba rodeada por un pantano y que no podía volver atrás. Toda mi vida pasaba ante mis ojos, algunos momentos se ralentizaban mientras otros avanzaban a toda velocidad. Parecía como si pudiera verlo todo: destellos de recuerdos, fragmentos del pasado y del presente. Me sentía inundada de angustia e impotencia, solo quería encontrar un camino hacia la salida, pero no había nadie a quien pedir ayuda. Estaba completamente sola en aquel extraño lugar...

	Era la testigo… ¿de qué?, ¿de mi propia vida y de mi muerte? ¿Por qué? Lamentablemente, no tenía la respuesta en ese momento. Estaba atrapada, como en una ciénaga, sin salida aparente. ¿De qué se trataba todo esto? ¿Adónde me encaminaría? Puede que esa fuera mi historia, y ahora se me estaba enseñando y narrando mi pasado. «¡Qué tonterías estoy diciendo!», pensaba desconcertada, sumida en un trance. No hay que olvidar que la historia que uno ha vivido es distinta de la que suele recordar y hay cosas del pasado que no se pueden domar, pero yo necesito hacerlo. Mi pasado estaba muerto, pero su dulce aroma me estaba atrapando, lo que estaba presenciando no podía ser real.

	Cuando algo difícil y complicado sucede en mi vida, mi respuesta es siempre luchar, y sin miramientos. Mi naturaleza consiste en actuar y no que se actúe sobre mí. Siempre he preferido dar el primer paso a que lo den por mí, y elegir y ejecutar con determinación mis respuestas en las diferentes circunstancias, independientemente de sus particularidades. Yo soy la responsable de tomar la decisión de actuar o no. Por ello, todo lo que estaba pasando no me parecía parte del orden natural de la vida. Ahora, yo no tenía poder de elección, era zarandeada por fuerzas superiores a mí. Era solo un alma en movimiento. Ese no era mi sitio. No estaba donde tenía que estar. Me sentía perdida y confusa. 

	«Busca la luz, sigue el hilo» —me decía algo.

	Ese momento era un verdadero desafío al que me enfrentaba. Debía de mirarme a mí misma y al mundo con honestidad: una honestidad cruel, que me conectaba con mi pasado y sus sombras. Me estaban obligando a ver las heridas que había en mi corazón, yo debía encontrar la manera en que las podía sanar. No podía echarme atrás. No podía ocultarme, ni cobijarme en la negación para intentar evitar el dolor. Ahora no podía esquivar mis sentimientos y los hechos que los ocasionaron. Estaba participando en un flashback forzado en estado puro. Tenía la sensación de estar en una pesadilla. Era posible que mi mente me estuviera venciendo. Pensaba que no iba a salir de esta. «¿Por qué tiene que ser así?», seguía con el interrogatorio. No me daba cuenta de lo que estaba pasando, participaba en algo que no entendía. Tenía la sensación de ser un «yo» aislado, pero no participaba, tan solo era una espectadora. Solamente veía unos fragmentos que me hacían reflexionar sobre cosas que había intentado olvidar y, con los años, enterrar en lo más profundo de mí ser. 

	De repente, venían escenas de mi pasado, una detrás de otra. Era un tornado de secuencias a gran velocidad, que me hacían sentirme mareada. Mi espíritu se deslizaba por los pasillos de su memoria, como un fantasma que vaga en una casa abandonada. Estaba observando, como en un sueño lúcido, todos estos episodios y trocitos de mi vida, que podría asemejar a un surtido de bombones: cada uno con distinto sabor, correspondiente a los diferentes capítulos de mi corta vida. «Sigue adelante. Continúa. Observa todo lo que te ha pasado, lo bello y lo terrorífico es parte de ti, ahora debes avanzar». No sé de dónde venía esta voz o pensamiento, pero sentía que me transmitía tranquilidad, paz y sosiego. Sentía que estaba a salvo observando mi trayectoria de vida. «Tú, Daniela, no eres los malos sentimientos que te inundan como lluvias torrenciales. Eres la persona que capea la tormenta. La tormenta puede derribarte, pero volverás a ponerte en pie. Aguanta, persiste en la serenidad y prosigue con tu camino». 

	Al preguntarme qué podría haber pasado, llegué a la conclusión de que debía estar muerta. Debía haber llegado el final de mi camino en la vida terrenal, donde mi cuerpo se había apagado y mi espíritu se había liberado. Flotando en un espacio sin límites. ¿Eso era yo ahora, un espíritu sin rumbo? Bueno, tampoco distaba mucho de cómo me sentía en mi vida como humana. Empecé a viajar en el tiempo, retrocediendo a momentos de mi pasado. Una luz me transportaba de un instante a otro en el guion de mi vida, como si fuera una espectadora observando mis propias vivencias, sumergida en una realidad virtual.

	En el primer salto de recuerdos, aún no era consciente de ello, sin embargo, pasaron varias cosas que me hicieron deducir que quizás yo era un espíritu. Una de esas situaciones era que no podía interactuar con nada ni con nadie. Es más, trataba de comunicarme con las personas que veía, pero ignoraban mi existencia y me atravesaban como a un vacío. Lo segundo, y tal vez lo que más me impactó, fue que, en medio de esta primera confusión llena de pensamientos vorágines acerca de lo que podría estar pasando, me pude observar a mí misma de pequeña. ¿Cómo podría ser eso verdad? Toda duda se desvaneció al escuchar a alguien gritar: «¡Daniela, otra vez te has roto el vestido trepando por los árboles!». Esa niña, que era yo, tenía los bolsillos delanteros de su rasgado vestido abultados. Sobresalían, colgando de ellos, las verdes ramitas acabadas en brillantes frutos redondos de color rojo sangre: cerezas, su, mi fruta favorita. Estaba jugando en el arbolado campo búlgaro con mis amigos. Éramos una pandilla de pequeños delincuentes, ladrones de fruta profesionales. Teníamos alta experiencia en las artimañas necesarias en este tipo de gamberradas. Como espíritu, sentí la inocencia y el júbilo de aquellos días. Me emocioné al recordar lo feliz que era entonces, mi yo de siete años, que estaba viviendo con su abuela.

	Después, me vi a mí misma en la adolescencia, experimentando mis primeros amores, cometiendo errores y aprendiendo lecciones valiosas. Observé mis altibajos emocionales y cómo luché por encontrarme a mí misma en un mundo cada vez más cruel. Sin embargo, nunca habría imaginado cómo evolucionaría todo. 

	Mi vida adulta, con sus altibajos y momentos de éxito y fracaso, se desarrolló enfrentando situaciones difíciles, tomando decisiones importantes y lidiando con las consecuencias. El siguiente lugar al que la luz, por entonces ya mi amiga, me transportó, fue una celda oscura y fría con las paredes de cemento sin pintar. «¿Dónde estás, luz?», pues ni ventana había. Mi yo estaba cansado e inquieto. En la frontera de Irún (Guipúzcoa) con Francia me habían capturado intentando entrar en España de manera ilegal.

	Hacía meses que había tomado la firme decisión de dejar Bulgaria atrás, con la determinación de comenzar una vida completamente distinta en la tierra nueva que era España. Mi hermana había emigrado  medio año antes y había empezado una nueva vida con su novio en el país del Mediterráneo. Pero por ahora me estaba viendo desanimada y encarcelada. Vaya mierda. ¿Otra prueba? Suspiré amargamente, pero aquí estaba de nuevo experimentando y observando los infortunos de mi destino. 

	Los españoles de la guardia fronteriza me entregaron a las autoridades francesas y cambié de celda, ahora estaba en una cárcel de Francia. Aguardaba mi juicio por cruzar el territorio francés sin permiso junto con mis compatriotas. La cárcel era muy buena comparada con el tenebroso calabozo de España. Me atendieron en toda regla, parecía que estaba en un hotel. Una semana después, llegó el juicio. Me expulsaron del país y, junto con otros búlgaros, nos escoltaron hasta la frontera alemana para entregarnos nuevamente a las autoridades. Otra cárcel, oscura, fría y la comida muy mala, ninguna comparación con la francesa. Aquí estuve solo tres días y nos llevaron a juicio, la sentencia fue la misma que en Francia. También nos escoltaron hasta la frontera con República Checa y nos liberaron, pues ya estábamos en la parte comunista de Europa y nos podíamos mover libremente. 

	Otra vez estaba en Bulgaria, el lugar de donde quería escapar, pero sana y a salvo en casa. Me añadí otro fracaso en la lista. 

	Aquí me encontraba, en el comedor de mi casa, un lugar que guardaba el oscuro recuerdo de la vez en que mi padre casi me mata. Aún podía distinguir la mancha de sangre en la moqueta, un recordatorio palpable de aquel traumático episodio que cambió el curso de mi vida. La miré fijamente, mientras los recuerdos del pasado se agolpaban en mi mente. Hace años, en uno de los arrebatos violentos de mi padre, me golpeó la cabeza con un plato, provocándome una herida grave que empezó a sangrar. El golpe iba dirigido a mi madre, pero en ese momento me interpuse entre ellos para defenderla y fui yo la que lo recibió. Desde entonces, nuestra vida familiar se rompió y eso desembocó en la separación de mis padres.

	 Mientras recordaba esos sucesos, mi cabeza estaba llena de ira, cabreo, dolores e incertidumbre. Sentía una opresión en mi pecho debido a la preocupación, ya que había gastado todo el dinero que tenía ahorrado. Me pregunté qué iba a hacer con el futuro que me quedaba. Me di cuenta de que estaba haciendo esto por un motivo, quería desesperadamente empezar una nueva vida, en otro lugar. Estaba huyendo de todo lo que me rodeaba, de mis recuerdos y de la vida que llevaba que no me aportaba nada. Había tomado la decisión de embarcarme en un nuevo comienzo, de partir desde cero, en un lugar donde nadie me conociera ni estuviera al tanto de los oscuros capítulos de mi pasado.

	Con mi forma de espíritu actual, me observaba y consideraba que en ese momento de mi vida estaba siendo una ilusa. Pensaba que no podría escapar de esa situación, pero más tarde, descubriría por mí misma la verdad. Sentía el aire enrarecido. Me parecía que el tiempo se había detenido. Me veía como en un espejo abatida y disgustada, pero no me podía hablar a mí misma. Era mi yo del pasado, eso no se podía cambiar, pero ella, con veintidós años no me oía. Estaba siendo desesperante observar ese trozo de mi pasado en una pantalla dentro de mi mente. Entonces se coló sigilosamente un pensamiento: «Para estar aquí hay una razón, céntrate en lo que tienes delante».

	Ahí estaba yo, bebiendo un café turco, fumando y haciendo planes sobre cómo resolver el desastre ocasionado. Necesitaba reunir otra vez dinero, por eso tenía que volver al ruedo: ser acompañante de hombres ricos y poderosos.

	«Esta es la vida que he escogido frente a cualquier otra más decente, como trabajar en una tienda o qué sé yo». Pero esta vez necesitaba hacer las cosas mejor. Sin visado no me movería. Tenía que buscar a alguien para ayudarme a sacar el visado Schengen y reunir de nuevo el dinero para el viaje.

	Me observaba a mí misma y me decía «chica lista». Y las preguntas revoloteaban en mi cabeza como un murciélago en una habitación oscura. Me reí. Estaba asustada, a medida que avanzaba esa pesadilla de día no paraba de hacerme preguntas. No podía seguir mirando sin hacer nada: ¿Me aferro a quien era al principio del todo, cuando no era más que una niña pequeña y feliz junto a mi abuela? No, no podía volver a esa yo de antes. Lo único que se puede hacer con el pasado es cargarlo, sentir que su peso aumenta gradualmente y rezar para que no te aplaste por completo. Experimentaba una sensación que no me era familiar: que estaba en la época equivocada. Como espíritu o ente flotante, no entendía a mi yo del pasado porque, ahora ya con veintinueve años, había cambiado mucho. Dado que sabía lo que ocurriría después, un privilegio que mi yo del pasado no tenía, hacía que me sintiera frustrada. Era por mi imposibilidad de guiarme a mí misma (valga la redundancia) advirtiéndome sobre lo que estaba predestinado a ocurrir.

	De repente, todo se volvió oscuro. La luz me envolvió y me llevó lejos de ahí, lejos de mi casa de Bulgaria. El siguiente cortometraje que me sobrevino era de mi persona en la estación de autobuses en Valencia. Era otro momento de mi vida que observaba. Oíamos pensamientos de aquel momento: «¿Dónde está mi hermana? Tenían que esperarme y recogerme». Percibía cómo la inquietud y la preocupación invadían el cuerpo y la mente de mi yo de veintitrés años. Observé cómo sacaba un paquete de tabaco y prendía un cigarro. Estaba fumando afligida y confusa, pensando en lo que conseguiría cuando llegara a España. «¿Y ahora qué?».




CAPÍTULO DOS

	Encuentros en la Encrucijada

	 

	"En el cruce de caminos, la sabiduría se revela cuando compartimos nuestras luces para guiar el camino hacia la comprensión mutua." 

	 

	   Aquí, en el umbral de una vida completamente renovada, se desplegaba el año 1994. En medio de ese momento crucial, mi mirada captó a mi hermana entre la multitud, sus ojos buscándome con ansias. Los destinos convergían y los lazos del pasado y el futuro se entrelazaban en una encrucijada llena de encuentros y revelaciones. 

	Cogí mi maleta, me abrí camino entre la gente y me acerqué a ella, que también me vio y me sonrió alegremente. Hace un año que no nos habíamos visto. 

	—Hola, hermana, qué alivio, por fin te encontré. —Sonrió mi hermana. Nos fundimos en un abrazo cálido y suspiramos con alivio.

	Era verano. Me resentía con tanto calor que hacía y del cansancio que tenía encima, después de tres días de viaje con el autobús. Todo en este país era desconocido para mí. Era un gran cambio que implicaba novedades, pero también me daba miedo. Los pensamientos intrusivos que me venían en la mente me perturbaban.

	«No debes tener miedo al cambio», pensaba frenéticamente. Sí, cuando no tienes nada que perder, en realidad es fácil. Huía de las cadenas de mi pasado. Me dirigía hacia un futuro mejor o eso creía en ese momento, aunque todavía no había llegado. Era el principio de mi nueva vida. Esta me esperaba. Pero el pasado no desaparece nunca, solo se esconde. De eso me daría cuenta muy pronto.

	Observaba ese episodio de mi vida, el instante en que mi vida dejó de ser una cosa y empezó a ser otra. Intentaba averiguar si había puesto rumbo a una trampa o a la libertad, o si, quizás, fueran ambas cosas a la vez. Me vi alejándome con mi hermana entre la gente, saliendo de la estación de autobuses, poniendo rumbo a mi nueva vida.
Sentía un vértigo provocado por esta extraña, pero ya conocida, sensación de que las cosas se estaban moviendo deprisa. Me pregunté, sintiendo una angustia pegajosa, si pesaría una maldición sobre mí, y cuánto duraría. La luz de múltiples colores brillantes me envolvió y percibí su calidez, que llenó todo mi cuerpo; ya no me sentía tan sola y perdida. Era protectora y me hacía sentir segura, me cobijé en ese cálido abrazo que me proporcionaba paz, mucha paz. Cerré los ojos. No sería capaz de describir sobre el papel cómo me sentía: una especie de renacimiento en cada transición de recuerdo a recuerdo. Resultaba agradable volver a vivir en el mundo de los sentimientos amorosos sin confusión e inseguridad. Me di cuenta de que, después de ese momento, lo que sucediera a continuación podía ser literalmente cualquier cosa. «Todo está bien. Respira», escuché de nuevo la voz en mi cabeza. Respiré profundamente, inspirando lentamente, conectándome conmigo misma y con esta poderosa energía que percibía en forma de luz. Despacio, pero segura, estaba aprendiendo a confiar en ella.

	Cuando abrí los ojos, me vi sentada en una habitación luminosa, limpia y pequeña. Era uno de los dormitorios de invitados en la casa de mi hermana y su pareja. Vivían en un chalet, cerca de Gandía, donde me habían traído después de recogerme de la estación de autobuses. Mi hermana preparaba la cena de turno para los amigos y cómplices en las fechorías de Krasti; yo le ayudaba poniendo la mesa para unas quince personas que iban a venir esa noche. Yo tenía un presentimiento, desde varios días antes, de que algo no iba bien. Esa noche se iban a confirmar mis sospechas. Y así fue. 

	Después de una cena copiosa, mucho alcohol de por medio, música y bromas tontas, mi hermana me hizo una señal de que quería decirme algo. Entramos en  la casa y, sin mirarme a la cara, me dijo: 

	—Esta misma noche te tienes que ir con Neili, ella trabaja de puta los fines de semana en un club. Te darán habitación y comida. Aquí, ya no te puedes quedar. La verdad es que… espero que… —De nuevo, esa voz lastimera que repetía, esta vez entre susurros—: Espero que no… te vayas a enfadar… 

	Experimenté un súbito arrebato de ira que me indujo a decir:

	—En absoluto. —Mi tono seco y mi sonrisa despectiva daban a entender, claramente, que no tenía intención de seguir hablando con ella. 

	«No le importo nada, se quiere librar de mí», pensé.

	Ella dio un giro y salió sin mirarme siquiera. 

	Me sentí como si me fuese a hundir en el vacío. Asumí que mi hermana me había fallado. Era la primera vez que ella traicionaba mi confianza y me quedé perpleja. 

	Estaba observando la escena que había vivido y, otra vez la ira y la furia, se apoderaron de mí. Pero esta vez no sentía el miedo de la incertidumbre porque eso era mi pasado. Reviví de nuevo la puñalada trapera que me asestó por la espalda. Era la primera de muchas.

	Se repetía ante mis ojos la vida de la cual había intentado escapar. Con una diferencia bastante grande: estaba en otro país, lo hacía por dinero, comida y un techo. A pesar de todo, la Suerte, mi única amiga en este país, no me había abandonado. Seguía a mi lado de manera incondicional, tal y como muchas predicciones numerológicas y astrológicas me lo confirmarían más tarde. Ahora que lo observaba todo desde otra dimensión, con otros ojos, no sabía si era suerte o qué.

	Recogí rápido mis cosas y me fui en plena noche con Neili al club, donde habían decidido mi hermana y su pareja que yo tenía que estar. Más tarde, entendí que Neili se ocupaba de las chicas que los proxenetas búlgaros traían a España, socios de Krasti. Me veía a mí misma desorientada, cabreada, triste y destrozada por una traición familiar. «Tenía que haberme ido a Grecia con mis amigas», fue un pensamiento fugaz que pasó por mi cabeza, ellas nunca me habrían traicionado de esta manera. No salía de mi asombro. 

	Todo lo que observaba removía mis adentros. Trataba de descifrar el encadenamiento de las circunstancias y los resortes íntimos que arrastraron mi vida hasta una tierra tan lejana, España, un país precioso.  No hablaba muy bien el idioma; me defendía gracias a las clases de español que tomé durante cinco meses en Bulgaria con un profesor particular. A los veintitrés años, era una inmigrante sin una peseta en mi monedero, tirada a la calle. Sabía que eso se repetiría, otra vez, años más tarde. Y lo provocaría la misma persona: mi hermana.

	Las cosas se volvieron en mi contra. No importaba dónde viviera, con quién durmiera, dónde trabajara o qué hiciera si no me sentía en paz conmigo misma. Sabía que Yo era la clave de mi propia salvación. Muy poca gente está «preparada» para mirarse en el espejo y enfrentarse a sus propios demonios cara a cara, pero yo sí soy de esas pocas. No tenía alternativa, no había opciones en ese momento para elegir, o eso creía yo. Iba a tener que terminar con esos demonios y luchar por salir del agujero y de mi exasperación, en caso contrario, me ahogaría en mi propia miseria. Era así de simple, ¿o no? Había llegado el momento de hacer las paces, tanto con mi miedo ante la pérdida de control como con la aceptación total de mi papel y mi reinvención. Yo era la administradora de mi propio rescate. Debía tomar decisiones. Quería patear al miedo en la cara. Cuando decidí rendirme ante ese impulso, finalmente, algo encajó. Al instante, se me manifestó la claridad de manera instintiva. Ya no me encontraba a la deriva. Finalmente, estaba, en alguna medida por lo menos, enraizada. Tanto como se podía, estaba anclada en el infinito. Sabía que no era la primera vez que la vida se me complicaba, pero «qué más da», pensaba, «saldré de esta como lo he hecho siempre». Yo había creado la vida que llevaba.

	«Este instante es el comienzo de algo nuevo», pensaba observando a la chica atemorizada y sobresaltada, «pero no es el comienzo de una nueva vida, aún no». Cada recuerdo era como un recorte de periódico que, juntos, contaban mi historia. Otra vez la frustración se apoderó de mí, pegué un grito que se perdió en el vacío de la dimensión en la que me encontraba, y que enunciaba mi desesperación. Estaba delante de mi hermana, pero ella ni me veía ni me oía. En ese momento, sentí una brisa cálida y vi a mi salvadora, la luz blanca cegadora, envolviéndome. De nuevo, me transporté a otro momento de mi vida. Me vi a mí misma, sentada pensativamente detrás de la barra, con muchos espejos y otras chicas revoloteando alrededor de mí. Sonaba música de piano bar. Las luces eran tenues, de color rojo y azul. Era el testigo silencioso de mi pasado, otra vez se repetía todo.

	Los clientes se encontraban con una chica joven y atractiva, cruzada de piernas sobre un taburete, esperando que la inviten a una copa o, mejor aún, un benjamín. Mis compañeras preferían charlar bobadas en las pausas, que en ocasiones eran largas, entre cliente y cliente.

	Sea como fuese, ese primer día seguí las instrucciones de Neili. No tenía la sensación de haber llegado al sitio adecuado.

	Un hombre se acercó a mí. Ese fue el momento en que desapareció todo atisbo de esperanza.

	—¿Cómo te llamas? —me preguntó después de saludarme con dos besos. 

	—Daniela, ¿y tú? —respondí con la sonrisa más encantadora que pude esbozar.

	Le mostré otra sonrisa cautivadora, le miré lánguidamente y le hice una tierna caída de ojos. 

	—Yo me llamo René, mucho gusto —me respondió amablemente con una sonrisa reservada.

	—¿Me invitas? —le pregunté. 

	Tenía entendido (me lo explicó Neili) que siempre se gana más dinero si te invitan antes del acto. Conseguí mi primer benjamín, eso era una pequeña victoria dentro de aquel mundo sombrío en el que me habían tirado.

	La conversación que entablamos era una chorrada, con guion preestablecido. Los dos sabíamos para qué estaba él ahí, en mi caso, yo me hallaba ahí simplemente porque no tenía otro lugar donde estar. Era triste, pero esa era la cruda realidad de muchas chicas que venían y no la tenían fácil por muchas razones, cada caso era diferente. A mí me traicionó mi hermana; esta es la parte desoladora.  Pero como siempre tengo suerte, era independiente y no tenía a un chulo al cual le tuviera que pagar más de la mitad de lo que ganara. Esto era diferente para otras que estaban trabajando conmigo. Ya me había enterado de que ese era uno de los negocios de Krasti y Neili. Ella trabajaba para él, vigilando a las cautivas. 

	—Soy suizo y vivo por temporadas en España. —Bla, bla, bla—. Estoy separado… 

	«Cuanto más hable mejor, me tomo otro benjamín». Después de tomarme tres benjamines, le dije:

	—René, me encanta tu compañía y me gustaría estar contigo en un lugar más tranquilo e íntimo. —Él, por supuesto, estaba de acuerdo conmigo.

	—¿Qué quieres hacer? —me pregunta con una sonrisa tímida. 

	—Son las 21h. Págame una salida y vamos a cenar; después iremos a un hotel. 

	Tal y como me había dicho Neili, ese tipo de trato era un chollo. Se ganaba mucho dinero de golpe y se estaba toda la noche con un solo hombre, en lugar de media hora con uno y después con otro, siguiendo hasta terminar la jornada laboral a la una o a las dos de la madrugada. René aceptó mi propuesta, pagó y nos fuimos. Este fue mi primer cliente en mi primera noche de trabajo. Nos subimos en su BMW y nos fuimos a cenar. El trabajo se parecía mucho al que hacía en Bulgaria. Con la diferencia de que ni siquiera llegamos al acto. Él se tocaba como le daba la gana y a mí me pidió que le hiciera un striptease. Mientras yo me quitaba lentamente la ropa, él me salpicaba las tetas con su jugo. Yo, como buena actriz, fingía casi morirme de un placer desmesurado.

	No cuento la continuación de mi estancia en el Club El Basot porque esto no es una novela erótica. Además, básicamente, era siempre lo mismo, todo se convertía en un procedimiento empresarial. «Yo vendo mi cuerpo y ellos pagan»: así pensaba para poder remediar la amargura por la traición de mi hermana.

	De esta manera, viví y trabajé los meses siguientes: ganando mucho dinero y bebiendo mucho vodka también. Dentro de mí había muchísima amargura y decepción, pero tenía que sobrevivir como lo había hecho siempre. Eso no era ninguna novedad: sobrevivir o morir, ser o no ser puta, ese era el dilema. Muchas veces pensé en suicidarme. Había tocado fondo, o quizás no, pero se repetía el guion del cual desesperadamente intentaba escapar. Hasta cambié de país, y todo se repetía.

	Llegó la noche en la que hubo una redada policial y me arrestaron con algunas compañeras. Nos llevaron a la comisaria. Pensé tristemente que se había acabado mi aventura; «me expulsarán del país y de vuelta a Bulgaria. Vaya mierda, qué putada…, joder, qué mala suerte». Nos llevaron a la comisaría y nos encerraron en una celda que tenía barrotes. No me hundí en la desesperación, nunca lo había hecho, esa vez tampoco lo hice. Mi pensamiento se fue de la realidad y pensé con mucha rabia e impotencia que mi hermana se iba a librar de mí. 

	Desde hacía meses, no hablaba con ella y no quería saber nada de ella. «Puta asquerosa traidora, nunca volveré a hablarle». Mientras imaginaba y vaticinaba mi futuro, nos liberaron sin cargos. El jefe del club lo resolvió todo sin mucho ruido. Cosas que pasan cuando tienes contactos. Mi «suerte» otra vez me demostró que estaba a mi lado. Canté victoria. Cuando llegamos al club, el jefe nos dijo que ya no podíamos trabajar allí, porque nos habían arrestado y no quería problemas.

	Tenía que irme y en el primer momento me preocupé, pero sentí como si un gran peso se cayera de mi corazón. Estaba tranquila porque tenía dinero ahorrado, el único dilema era adónde podría ir. No era una cantidad desmedida, pero algo es algo, un mes o dos podía vivir sin trabajar. Recogí mis cosas y me fui a Gandía, la ciudad más cercana del club. 

	Me alquilé una habitación en un hotel de la playa, ya era invierno y los precios estaban bajos. En la terraza de mi habitación, permanecí sentada, observando el mar embravecido, reflejo de mi alma y mi mente en aquel día frío y gris. Fumaba y bebía mi vodka con naranja, sintiéndome liberada en este momento de mi tormentoso pasado. Me sentía libre y despreocupada porque tenía dinero, ¡ya vería qué haría al día siguiente! Sabía que tenía que actuar, y rápido, pero me podía permitir durante unos días desconectar simplemente y pensar en   mi futuro con tranquilidad. Desde que había llegado a España, mis expectativas se habían quebrado y necesitaba replantear mi vida. Ahora todo dependía de mí. Decidí que buscaría trabajo «normal» y empezaría mi vida de cero. Pensando en ese momento, todo me parecía posible. 

	«Qué ingenua eres», intentaba gritarme a mí misma, observándome con impotencia. Me insultaba y me daba pena, porque me hablaba y ella/yo no me escuchaba. No entendía por qué yo veía todo y a todos, pero en cambio era como invisible para el mundo. Era muy triste que no me pudiera ayudar a mí misma, solo me observaba, sin poder hacer nada. Eso me provocaba un sentimiento de indefensión que me cegaba y la furia me invadía como un huracán que arrasaba con mis planes fantasiosos. 

	Pasaban los días, y yo iba buscando trabajo, pero al no tener mi documentación en regla, se me cerraban todas las puertas. El dinero se me estaba acabando, la angustia y la desesperación se anudaban en mi corazón. Las preguntas golpeaban mi cabeza y bebía vodka para calmar mi mente. Tenía que hacer algo…,¿pero qué? Otra vez los pensamientos de suicidio se abrían paso entre mi desesperación y el agobio sofocante. En ese momento, paseando con mis pensamientos de suicida, con ansia de acallar la vorágine de sentimientos desgarradores y pensamientos hundidos de miedo y desesperación, vi un restaurante mexicano. Había un cartel que decía: «Buscamos personal». Una tímida esperanza se abrió camino entre las nubes negras de mis pensamientos derrotistas y entré en el restaurante. Me senté en la barra. Vi a la camarera acercándose a mí, sonriéndome, y empezó a hablarme en búlgaro.

	—Hola, Daniela, ¡qué sorpresa! Tanto tiempo sin verte, ¿dónde estabas? 

	En aquel momento, me di cuenta de que era Pepi, una búlgara que me presentó mi hermana cuando llegué.

	—Qué alegría verte, Pepi. ¿Trabajas aquí?

	—Sí, ya tengo residencia y empecé a trabajar aquí el pasado verano, soy camarera. ¿Y tú?—me respondió sonriente. 

	—Vi el cartel de que buscan personal y entré a preguntar. 

	—¿Tienes papeles? —me preguntó. 

	—Claro que no, llevo pocos meses en España. 

	Ella me miró tristemente, levantó los hombros y me dijo que no me darían trabajo allí sin residencia. Me preguntó qué quería tomar para invitarme. Supongo que le daba pena. 

	—Una margarita bien cargada.—«La experiencia del inmigrante», pensé tristemente, mientras esperaba mi bebida. 

	Fuera empezaba a llover y soplaba un viento fuerte y frío. La tormenta de fuera representaba mi propia tormenta interior. Aquí lo tenía: el viento se levantaba y mis pies estaban despegados del suelo. Y mis raíces estaban expuestas y se veían extrañas y desconocidas. Sentía como si alguien me estuviera observando, miré a mi alrededor pero no había nadie más en el restaurante, todavía era pronto y con ese tiempo era poco probable. Sí, alguien me observaba, pero era yo viéndome a mí misma sin poder consolarme ni darme ánimo. Miraba a esa chica que tomaba su Margarita bien cargada, consolándose con ese cóctel porque no veía una solución factible a su vida truncada. Sabía todo lo que iba a pasar, pero no me podía comunicar, y eso era desesperante.

	Pepi me indicó que me quedara en la barra porque tenía que estar en su puesto, quería hablar conmigo. Le conté mi historia sin tapujos, y no me ahorré el comportamiento de mi hermana y Krasti. Ya me había tomado la margarita y le pedí otra, no podía hablar de mis desastres personales con la garganta seca. Saqué mi monedero y le dije que se la pagaba, pero ella me dijo que iba por su cuenta. Me pregunto qué iba a hacer. Visto lo visto, no tenía una salida decente y le comenté que buscaría otro club. Me habían hablado de uno muy bueno donde se ganaba mucho dinero, pero estaba en Valencia, y no sabía cómo iba a llegar. Suspiré, pero no con tristeza, solo expresando una sensación de «así son las cosas y así van a ser, y no pasa nada».

	Ella me comentó que su novio estaría libre al día siguiente y me podría llevar con su coche hasta ese club, El Cisne, y ella vendría con nosotros. Le pregunté:

	—¿Cómo vendrás si trabajas? 

	—Mañana entro más tarde y puedo ir hasta Valencia sin problema.

	Otra vez mi suerte me salvó, sonreí para mis adentros. Me observaba y veía que el tequila había hecho su efecto y mi Yo del pasado estaba pasando página, aceptando su nuevo destino. Sabía que muy pronto se daría cuenta de que las cosas habían cambiado. No de la manera que había soñado. Cambios importantes estaban a punto de suceder. En aquel instante, la cálida luz volvió y me transportó a otro momento: me veía a mí sentada en el final de la barra en El Cisne.

	 


CAPÍTULO TRES

	Destellos en la Oscuridad: "El Cisne Negro" 

	 

	"En la profundidad de la oscuridad, el destello del cisne negro revela que la singularidad puede iluminar incluso los rincones más sombríos de la vida." 

	 

	El club se presentaba como una cueva resplandeciente y lujosa, un refugio de luces y sombras donde los destinos convergían. El espejo, en su lugar tras la barra, atrapaba una porción significativa de la estancia, y las luces parpadeaban en la penumbra como un espejismo etéreo. En medio de ese ambiente enigmático, los acontecimientos tomarían giros inesperados y revelarían las facetas ocultas de la noche y los protagonistas que la habitaban. En la barra, había algún cliente bebiendo a solas y otros acompañados de chicas, que intentaban sacarles una invitación, ofreciéndoles un servicio exótico. Detrás estaba el barman, que se llamaba Maxi. Tenía la corbata perfectamente colocada y una sonrisa que transmitía confianza y complejidad. Me veía a mí sentada al final de la barra, bebiendo una copa de vodka con naranja, para no pensar en el futuro y en los problemas que podían surgir. En los peores momentos, quería beber para no estar sobria. Me sentía desahuciada de mi propia vida. No lo digo con orgullo ni con vergüenza; solo con la vaga sensación de haber perdido algo. Bebía para calmar mis demonios. Vivía en un ambiente de asfixia y desesperaciones emocionales, intentando fingir ser feliz y despreocupada. «Me merezco algo mejor», pensé con un nudo de desazón en la garganta.

	Una noche de martes, yo estaba sentada en el mismo taburete de siempre. Con mi vestido rojo, largo y muy escotado, ofreciendo una vista espectacular de mis tetas, que parecían que, por poco, saldrían disparadas del corsé que las oprimía. 

	No era el mejor sitio para trabajar porque estaba en el rincón más alejado de la entrada y del pódium donde se hacía el espectáculo. Pero, para observar, era el mejor punto. Veía toda la sala y a todos los clientes que entraban. En ese momento entró él, elegante y guapo, con su traje azul marino hecho a medida. Desde hacía algún tiempo, nos mirábamos de manera retadora y provocativa. Él era cliente fijo de una compañera brasileña. Se pidió su Bacardí con Coca-Cola y me miró fijamente desde la otra punta de la barra. Le devolví la mirada con una leve sonrisa. 

	Yo había llegado al club hacía tan solo un mes. Por aquel entonces, mis esperanzas y mis sueños para una vida mejor parecían cada vez más lejanos y muy poco realistas. Ahora intentaba resolver mi acertijo mental, que me atormentaba. ¿Qué sentido tenía mi vida? ¿Por qué estaba viva? Eran preguntas que me formulaba desde hacía tiempo, seguía sin tener las respuestas. Intenté distraerme de mis pensamientos que me atormentaban, buscando con mi mirada al hombre con el traje azul que no me disgustaba observar. Entonces lo vi acercándose con paso lento. 

	Miraba la escena que se desplegaba ante mí. Sentí un vacío, una nada que me envolvía. Sabía que en ese momento, mirándolo, los problemas desaparecían y me sentía en paz como si hubiera algo a lo que aferrarme. Pensaba que era distinto, raro y muy peculiar a diferencia de los otros clientes. Me entraron ganas de decirle que mirarlo, cuando venía al club, había sido mi único consuelo desde que había llegado a España. Quería decirle todo eso, pero no podía. Se había parado delante de mí como un observador admirando el cuadro de La Gioconda de Leonardo da Vinci, supongo que yo tenía la misma expresión que la Mona Lisa.

	—Eres un misterio que tengo que resolver. —Estas fueron sus primeras palabras.

	 Ni siquiera me preguntó cómo me llamaba, yo seguía enmudecida, no podía oír mis pensamientos por el fuerte latido de mi corazón.

	Reinó un momento de silencio, parecía que el tiempo se había detenido. El resto del mundo se desvaneció. No había nada más. Nada salvo él, el olor de su perfume y su mirada azul penetrante acariciando mi cara. Nunca me había sentido así, fue un flechazo. Amor a primera vista. No existía nada, salvo ese instante de tiempo, y en ese momento se plantó esa semilla del amor. Escuché su voz, que le decía a Maxi:

	—Sírvele un benjamín. —Me miró fijamente—. ¿Cómo te llamas?

	Yo me había repuesto del shock provocado por su acercamiento inesperado, estaba muy impresionada. No había movido ni un hilo para atraerlo, pero aquí estaba. Sabía que todas las chicas querían tenerlo como cliente, pero como estaba con la brasileña, ninguna quería tener problemas con ella.

	—Daniela, mucho gusto, ¿y tú?—murmuré con mi español fracturado.

	—Casanova, el gusto es mío, si me lo permites. —Me dirigió una sonrisa cautivadora.

	—¿De verdad eres Casanova de apellido, como Giacomo Casanova? 

	—Sí, es así.—Y me enseñó su carné, riéndose—. Pocas chicas saben la peculiaridad de mi apellido. Eres diferente, ¿qué haces en este lugar? No encajas aquí.

	Le relaté mi fatídica llegada en España y la traición de mi hermana y Krasti. Las horas pasaron sin darnos cuenta, tomando champán y Bacardí. Parecía que el universo nos había envuelto en una burbuja, y el mundo había desaparecido. Solo estábamos él y yo.  

	En algún momento, vino la brasileña, se plantó al lado de él y le dijo: 

	—¿Y mi copa, Casanova?, tengo mucha sed, corazón—dijo riéndose y colgándose a su espalda. Él la apartó de una manera suave, pero con firmeza y le dijo: 

	—No tengo nada que hablar contigo hoy, estás interrumpiendo mi velada con Daniela.

	Ella se quedó boquiabierta y me dirigió una mirada fulminante. Sabía que me traería problemas, pero rápido aparté ese pensamiento, porque quería disfrutar el tiempo con Casanova. Se giró rápido con sus tacones finos y se alejó desapoderada. Supe que el mundo entero se alineó en ese instante para mí. Había ganado, sabía que era un pensamiento trivial y superficial, pero desde hacía tiempo necesitaba una victoria y la había conseguido.

	Ahora estaba cerca de él y le sostenía la mirada, dos diamantes azules que me hacían perder la racionalidad. No había escapatoria. No sabía qué había estado buscando, pero ahora que lo había encontrado, tampoco sabía lo que iba a pasar. Me sentía como si estuviese dando vueltas deprisa y más deprisa sin ningún control en una noria.

	Ahora, observando ese momento con distancia como espíritu, me recordaba a la sensación de aquella fusión entre amor y pánico, que giraba de un modo precipitado y me helaba la sangre. Quería gritar y borrar ese momento, aquel encuentro que cambió mi vida de repente, pero solo podía observar la escena y ver cómo el destino ponía un caramelo envenenado en mi boca, sin que yo sospechara nada. No todo lo que pasa en la vida lo podemos elegir. Hay muchas cosas que no podemos decidir. Es puro azar. La vida tiene muchas mareas inmutables, pero aun así tienen cabida las elecciones y las decisiones que hacemos a lo largo del camino. Cada momento del presente se ve reflejado ejerciendo cambios en el futuro.

	El pasado siempre vuelve, en el momento menos esperado aparece y te pide ajustar las cuentas. Uno no se libra de nada. Estoy vigilándome de cerca, sin poder interactuar con nadie, me siento efímera. En ese momento, me asaltó la furia: una ira ciega me devoraba y me inmovilizaba. La impotencia frente a la situación que estaba presenciando, me nublaba el juicio. ¿Cómo no vi la máscara que llevaba puesta Casanova y la maldad que se ocultaba tras su perfecta sonrisa? Tal vez sí. Tal vez no. El tiempo lo pondría todo en su lugar. En aquel momento no lo sabía, tampoco lo podía imaginar.

	Me veía sentada en el taburete frente a Casanova, los dos fumando y riéndonos, la felicidad, la complicidad y la atracción danzaban alrededor nuestro y se mezclaban con el humo de nuestros cigarros. Nadie, en ese momento, sabía lo que pasaría después. Contuve la respiración; estaba en un club muy cerca de Valencia y, al mismo tiempo, agonizando, desgarrada entre los años, entre dos lugares y dos épocas, ahora y antes. Nos despedimos, y él se fue; me quedé sola, inmersa en mis pensamientos, evocando nuestra conversación. Como un alma errante, flotaba en el recuerdo de sus palabras.
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